
Serie de bosquejos de sermones sobre la evangelización  

Evangelism Sermon Outline Series 

Proyecto Biblia del Pescador 

  

 

Una serie de cuatro (4) bosquejos de sermones que pueden ser usados 

en la iglesia para enfatizar el valor y la relevancia de la evangelización. 

 

Título de la serie: ¡Enviados!   

 

Texto bíblico clave: 2 Corintios 5:14 

Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por 

todos, luego todos murieron.  

Breve descripción del tema 

Los creyentes hemos sido llamados a predicar el evangelio de Cristo hasta los 

confines de la tierra. 

Temas de sermones y escritores: 

Sermón 1: La necesidad de la evangelización. Dr. Luis Ángel Díaz-Pabón 

Sermón 2: La urgencia de la evangelización. Rev. Francisco Aular 

Sermón 3: El poder del  evangelio. Dr. Freddy Noble 

Sermón 4: La recompensa de la evangelización. Rev. Luis López 

 

 

 



La necesidad de la evangelización 

 

Bosquejo del sermón 1 de la serie “¡Enviados!” sobre la evangelización por el Dr. Luis Ángel 

Díaz-Pabón 

  

Texto bíblico clave: 2 Corintios 5:14 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 

que si uno murió por todos, luego todos murieron.” 

 

La necesidad de la evangelización: El significado de salvación 

 

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en 

que podamos ser salvos. Hechos 4:12 

 

El lenguaje del creyente, como el de las Escrituras, es de afirmaciones contundentes y no de 

dudas. La Biblia no contiene especulaciones doctrinales sino que declara verdades absolutas 

sobre las cuales el cristiano fundamenta sus convicciones. 

 

Alguien me regaló un folleto, hace muchos años, donde se preguntaba al lector “Si tuviera que 

dividir a las personas en dos grupos ¿cuáles serían?” Las opciones ofrecidas eran: 1. payos y 

gitanos 2. blancos y negros 3. feos y lindos 4. grandes y chicos 4. judíos y gentiles. Además de 

otros varios ofrecía un espacio para que el lector incluyera los dos grupos en los que la 

humanidad pudiera dividirse. Yo era un jovencito y escribí sabios e ignorantes. 

 

Una consulta responsable a las Sagradas Escrituras nos llevaría a concluir que los dos grupos 

más importantes en que se puede dividir a la humanidad son salvos y perdidos. 

 

Lo que nos conduce a una pregunta obligada, ¿qué significa ser salvo? 



 

Hoy deseo destacar cuatro puntos acerca del significado de la salvación.  

 

1. En primer lugar, ser salvo significa ser perdonado. El flagelo que atormenta a los seres 
humanos es la culpa, observe que no dije sentimiento de culpa sino culpa real. Esta 
culpa real es el resultado de su condición de perdidos.  

 

Para ser salvo es necesario resolver el problema del pecado. Perdón es el poder que remueve el 

obstáculo espiritual resolviendo el problema del pecado. Significa cancelar la deuda. El perdón 

de Dios no es ignorar la deuda sino que habiendo suplido pago justo en el calvario, declara 

saldada la deuda.   

 

Bienaventurado aquel cuya trasgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado, 

bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad y en cuyo espíritu no hay 

engaño. Salmo 32.1-2  

 

A culpa real perdón verdadero, completo y eterno. 

 

2. En segundo lugar, ser salvo significa ser libre de condenación. Desde el Génesis leemos 
la advertencia de muerte al alma pecadora. En Ezequiel 18:4 también leemos,…el alma 
que pecare esa morirá. El lenguaje bíblico en el caso del pecado es totalmente legal. 
Quien peca es juzgado, condenado y sentenciado por su pecado. Mire la enseñanza de 
Pablo en Romanos 6:23: Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. La consecuencia inevitable del pecado es la 
muerte. Sólo la gracia de Dios extiende la mano al hombre regalándole vida eterna. 

 

El mismo Jesús en Juan 3.18 dice: El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha 

sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.  

 

Más adelante nuevamente Jesús declara: De cierto, de cierto os digo; el que oye mi palabra y 

cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación mas ha pasado de muerte a 

vida. Juan 5:24 



 

Si Jesús perdona al pecador ya no hay causa por la que deba ser condenado. De esta manera el 

hijo de Dios recibe una completa absolución y todo cargo en su contra pierde fuerza legal. Ser 

salvo implica la anulación del decreto en su contra. Conscientes de esta bendición los cristianos 

disfrutan de la libertad que les ha sido otorgada. 

 

3. En tercer lugar, ser salvo significa ser hecho hijo de Dios. Quien se convierte a Cristo 
entra en una nueva relación con Dios. No es falso que Dios sigue siendo rey, amo y 
señor. Tampoco dejará de ser juez y Dios omnipotente. Pero una vez que el pecador se 
arrepiente, recibe perdón y es libertado de la condenación entra a formar parte de la 
familia de Dios. El apóstol Juan lo explica con toda claridad en el capítulo uno y versículo 
doce de su evangelio: Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.  

 

Los hijos de Dios disfrutan privilegios de hijos. Pablo en Romanos 8:15 indica que los hijos de 

Dios no se relacionan con Él con el temor con que un esclavo se relaciona con el amo sino con la 

confianza con que un hijo se relaciona con el padre. Pues no habéis recibido el espíritu de 

esclavitud, para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el 

cual clamamos ¡Abba Padre! Maravilloso privilegio de hijo es el de acercarse íntimamente a 

Dios y sentir la confianza y amor de llamarlo “papito”. 

 

En 1ra de Juan 3:1 vemos otro de esos privilegios de hijo: Mirad cuál amor nos ha dado el 

Padre, para que seamos llamados hijos de Dios… Este es un privilegio de identidad. Es como si 

legalmente Dios diera su apellido a cada creyente. Desde su nuevo nacimiento serán llamados o 

identificados como hijos de Dios. 

 

4. En cuarto y último lugar, ser salvo significa ser heredero. En esta salvación gloriosa 
vemos una hermosa cadena de eventos. Al ser perdonado el pecador queda libre de la 
condenación, al ser liberado de la condenación es adoptado como verdadero hijo de 
Dios, al ser hecho hijo de Dios se le da el privilegio de heredar vida eterna. 

 

Pablo alude a esta herencia cuando escribe en Efesios 1:18 alumbrando los ojos de vuestro 

entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las 



riquezas de la gloria de su herencia en los santos. Los tesoros y riquezas celestiales están a la 

disposición de los hijos de Dios. 

 

Conclusión: 

 

Cristo entregó su vida de manera que todas las bendiciones conquistadas por Él en el Calvario 

las hereden sus hijos por pura gracia. 

 

 

¿Quién puede contemplar la gloria de la salvación y no anhelarla? ¿Quién puede dejar pasar la 

oportunidad de recibir el regalo que Dios envió desde el cielo mismo? ¿Quién puede perder la 

oportunidad de recibir tantos privilegios gratuitamente? 

 

No titubee, reciba en este instante a Jesucristo y comience a disfrutar desde hoy, los beneficios 

de la vida eterna. 

 

El Dr. Luis Ángel Díaz-Pabón es un respetado evangelista y editor general de la Biblia del 
Pescador, una práctica herramienta de evangelismo, discipulado y ministerio. Nació en Puerto 
Rico y está casado con Estrellita Rivera desde 1977, con quien ha procreado tres hijos: Juan 
Carlos, Gustavo Adolfo y Lorraine Marie. Presidente de Sociedad Misionera Global. Dirige varios 
ministerios entre los cuales se destacan: Capilla del Rey, iglesia de la cual es pastor y fundador 
en Miami además de supervisar otras iglesias afiliadas a su ministerio. 

 

 

 

 

 



La urgencia de la evangelización 

Bosquejo del sermón 2 de la serie “¡Enviados!” sobre la evangelización por el Rev. Francisco 

Aular.  

Texto bíblico clave: 2 Corintios 5:14 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 

que si uno murió por todos, luego todos murieron.” 

 

La urgencia de la evangelización 

2 Corintios 5:11-6:1,2 

 

 

Vivimos en un mundo necesitado de JESÚS y Su Mensaje. Cada cristiano nacido de nuevo debe 

poseer un sentido de urgencia y debe ponerse en marcha para extender el Reino de Dios en 

esta tierra. 

En esta oportunidad nos acercamos a este conocido texto paulino, en donde extraeremos cinco 

razones para la urgencia de la evangelización. 

 

I. La evangelización es urgente por la responsabilidad que el temor de Dios nos 
infunde: “Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a 
Dios le es manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a vuestras 
conciencias.” V.11 
 

1. Somos responsables de llevar vida a los que están “muertos en sus delitos y 

pecados.” (Efesios 2:1-2). 

2. Tengo bien subrayado lo que aprendí en mi primera clase sobre como preparar 

sermones que dice así: “La predicación es la comunicación de la verdad divina con el 

fin de persuadir.”   

3. Nuestras conciencias nos dicen que no debemos quedarnos callados porque 

somos portadores de una “salvación tan grande.” (Hebreos 2:3) 

 

II.  La evangelización es urgente por el amor de Cristo derramado en nosotros. 
“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, 
luego todos murieron.” (V.14) 
1. El temor a evangelizar se pierde cuando entendemos que el amor de Cristo ha 

sido derramado por el Espíritu Santo en nuestras vidas. (Romanos 5:5). ¡Si estamos 

controlados por el amor de Cristo evangelizaremos y tendremos frutos! 

2. La vergüenza a evangelizar por no hacer el ridículo se pierde cuando pensamos 

que nuestro amado Cristo quien murió por nosotros y por los que oirán. 



3. La negligencia en llevar el mensaje se pierde cuanto entendemos que “Nosotros le 

amamos a él, porque él nos amó primero.” (1 Juan 4:19). Ocurre cuando 

entendemos que el enemigo de Dios nos infunde miedo a los hijos de Dios, oscurece 

el entendimiento de los inconversos, y amarra al ser humano con toda su malicia. 

Pero no estamos solos en este trabajo de la evangelización. Vamos por ellos, bajo la 

autoridad del Hijo de Dios: “Porque mayor es el que está en vosotros, que el que 

está en el mundo.” (1 Juan 4:4). 

 

III.  La evangelización es urgente por el poder de nuestro testimonio personal: “De 
modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas.” (V.17) 
 

1. La herramienta principal de parte del discípulo del Señor en la evangelización está 

basada en su testimonio personal. La primera mujer que fue evangelizada se 

convirtió inmediatamente en evangelizadora: “Venid, ved a un hombre que me ha 

dicho todo cuanto he hecho.” (Juan 4:29ª)  

2. El testimonio personal del discípulo del Señor es una herramienta poderosa aun 

ante los argumentos de los incrédulos, como el testimonio del ciego de nacimiento 

que JESÚS sanó: “Una cosa sé, que habiendo yo sido siego, ahora veo.” (Juan 9:25b). 

3. Aprenda cómo utilizar su testimonio personal como lo hizo el Apóstol Pablo. 

Hechos 22: 1-5; 26:9-20. ¡Tenemos ahora la vida eterna en nosotros y es urgente 

que la compartamos con otros! 

 

IV. La evangelización es urgente por el privilegio de representar a Cristo en la tierra: 
“Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio 
de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” (V.21). 
1. Un embajador es un diplomático que un estado nombra para representarlo ante 

otro estado. ¡Qué honor debe ser representar uno a su patria! 

2. Dios nos ha dado a Sus hijos, el privilegio de representarlo desde el Estado de la 

Salvación ante la condición del pecador. En el nombre de Cristo podemos decirle a 

un pecador que se arrepienta y haga la paz con Dios para siempre. ¡Qué gozo es ver 

pasar a las personas de muerte a vida! 

3. Nuestra actitud frente al pecador no es arrogante, sino de humildad, de esfuerzo y 

lágrimas: “Os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” ¡No cambie el 

privilegio de ser embajador del reino de Dios por ningún otro cargo en este mundo! 

 

 

 

 



V.  La evangelización es urgente por la actualidad del Mensaje: “He aquí ahora el 
tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (V. 6:2) 
1. La vida del ser humano es breve “sólo un paréntesis de la eternidad” ¡Hoy es el 

día de salvación! 

2. Si el Señor hoy nos llamase a su presencia como Sus embajadores para rendirle 

cuenta, ¿qué frutos tenemos para mostrarle? Recuerde: El fruto de un cristiano 

nacido de nuevo, es otro cristiano nacido de nuevo. ¿Cuál sería nuestro informe del 

tiempo y las oportunidades perdidas? ¡Hoy es el día de salvación! 

3. Si todavía el Señor nos tiene aquí en la tierra y ante la urgencia de la 

evangelización: ¡Sal y gana uno más para Cristo! ¡Hoy es el día de salvación! 

 

Conclusión: 

 

Yo era un joven recién convertido al Evangelio, y trabajaba como fotógrafo clínico en la sala de 

autopsias de un hospital de mi país; en esa época yo había entendido que solo los pastores, 

evangelistas o misioneros sabían evangelizar y llamar a una decisión para Cristo; pero de todas 

maneras, mi trabajo me permitía ir a leer la Biblia y orar por los enfermos. Un día de aquellos, 

entré a la sala de mujeres del hospital, desde una de las camas, sentí que una enferma me 

llamaba. La reconocí, era la madre de dos compañeras de estudios. El espectro de la muerte se 

reflejaba en aquel rostro triste y sombrío: “¡Me estoy muriendo y tengo miedo, mucho miedo!” 

Al salir del hospital aquella noche, no pude encontrar un pastor. Mi pastor en ese entonces, 

estaba en una reunión fuera de la ciudad. Me dormí pensando que al siguiente día, iría por 

algún pastor. Pero al siguiente día, entre los cadáveres que habían ingresado a la sala de 

autopsia la noche anterior, reconocí a la buena mujer que me había pedido auxilio espiritual… 

Imposible describir el dolor que desde entonces, sentí y siento todavía después de tanto años. 

Por ello, la evangelización es urgente. ¡Hoy es el día de salvación! 

 

 

El pastor Francisco Aular es originario de San Felipe, Venezuela. Casado con Mary, tiene cuatro 

hijos,  Daniel, Frank, Rubén y Mary Ruth y nueve nietos. Actualmente es el pastor principal de la 

Iglesia Bautista Emanuel de Toronto, Canadá, y está frente a Visión 20/20 con la meta de 20 

nuevas iglesias hispanas, en la ciudad. 

 

 

 

 



El poder del evangelio 

Bosquejo del sermón 3 de la serie “¡Enviados!” sobre la evangelización por el Dr. Freddy Noble.  

Texto bíblico clave: 2 Corintios 5:14 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 

que si uno murió por todos, luego todos murieron.” 

 

EL PODER DEL EVANGELIO 

Cuando Pablo y los apóstoles salieron para predicar el evangelio se enfrentaron con un mundo 

no solo lleno de inmoralidad y disipación, donde abundaban las ofertas filosóficas más diversas 

sino repleto de religiones de las más variadas formas y expresiones. Baste recordar la narración 

que hace el evangelista Lucas en el libro de los Hechos capítulo 17 de la visita de Pablo a 

Atenas. Allí “su espíritu se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría”. 

Lo que ocurría en aquella ciudad, sucedía  también en el resto del imperio romano, incluyendo 

la ciudad de Corinto, con su santuario a la diosa de la fertilidad cuyos cultos abonan la 

inmoralidad reinante en esa urbe. Es allí donde Pablo y los demás discípulos llevan  el evangelio 

con la convicción de que no se trata de una oferta más, sino de algo distinto, porque para ellos 

y para nosotros hoy, el evangelio de  Jesucristo no es una religión  más ni una oferta filosófica 

más. Es la expresión clara del poder de Dios. 

El mundo en que vivimos no es muy distinto del que vivieron los primeros discípulos. A una 

enorme variedad de ofertas filosóficas donde cada una pretende ser la verdad, se une una gran 

gama de opiniones sobre temas de moral donde, a su vez, cada uno pretende tener la razón. 

Vivimos en un mundo relativista y pluralista. 

Sin embargo los creyentes de hoy podemos ir confiados ante los demás y encarar con fe la 

tarea de predicar el evangelio, puesto que predicamos no una religión o un sistema de ética 

sino el mensaje del evangelio de Jesucristo que es poder. Tres verdades al respecto: 

1. En efecto, el mensaje del evangelio es poder de Dios para transformar vidas .El 

versículo 17 de la Segunda Epístola de Pablo a los Corintios dice que si “alguno esta en 

Cristo nueva criatura es “.Y algunos comentaristas afirman que este término bien puede 

ser traducido “nueva creación”. 

¡Sorprendente y extraordinario! Cuando el evangelio de Jesucristo impacta nuestras vidas nos 

convierte en personas transformadas, diferentes. A  través de la proclamación de la muerte y 

resurrección de Jesucristo, Dios nos da corazones nuevos, vidas cambiadas, experiencias de 

transformación. 



Aquel que recibe a Cristo, quien es el evangelio recibe la vida y una vida nueva. Estoy seguro de 

que usted conoce muchos testimonios que prueban esta verdad. Sería imposible que 

contáramos todas las historias de vidas cambiadas. Pero mencionemos una, por lo menos. Le 

llamaremos María. 

Ella era una mujer que vivía de manera desordenada. Esperaba los fines de semana para irse de 

juerga con sus amigos. No recuerda cuantos “novios” tuvo; el alcohol era su acompañante. Pero 

en medio de todo esto se sentía vacía e insatisfecha. Hasta que un día alguien le habló de 

Jesucristo y ella recibió a Jesús en su corazón. Su vida experimentó un cambio notable. El vacío 

de su corazón fue satisfecho y ahora un nuevo gozo y una nueva manera de vivir se instalaron 

en su vida. Hoy sirve al Señor con gozo predicando a otros el mismo evangelio que cambió su 

vida. ¿No es esto maravilloso? 

2. El evangelio es además poder para perdonar pecados. La más importante necesidad 

del ser humano es ser perdonados de sus pecados.  El ser humano  es culpable ante Dios 

por sus pecados. Y no hay ninguna cantidad de obras humanas, ningún sacrificio personal 

ni ningún esfuerzo por cumplir con los ritos de la religión que nos puedan impartir ese 

perdón necesario. 

La Palabra de Dios declara que es mediante el poder de la sangre de Jesucristo, de la obra de 

Jesús en la cruz cómo somos perdonados y el Señor otorga la “justicia de Dios”. En el v.21 de 2 

de Corintios 5 se nos dice que en la cruz del calvario se realizó la más importante transacción de 

todos los tiempos. Jesús, el Hijo de Dios tomó sobre si nuestros pecados para que nosotros 

pudiéramos recibir la justicia de él. Esta implica la declaratoria de que ante los ojos de Dios, 

somos “justos” por la sangre del cordero dejando claro de esa manera que nuestros pecados 

quedan perdonados. 

En Colosenses 1:13-14 se nos dice que no solo  somos librados de la “potestad en las tinieblas” 

sino además que tenemos “perdón de pecados” por su sangre, es decir, por el sacrificio de la 

cruz. 

3. El evangelio es poder que nos reconcilia con Dios. Antes de conocer a Jesucristo 

éramos “enemigos de Dios” (Romanos 5:6-8) pero a través de la obra de la cruz somos 

reconciliados con Él. A partir del momento en que alguien oye el evangelio de la gracia 

de Dios y recibe por fe a Jesucristo, es puesto en la debida relación con Dios. Ahora tiene 

acceso a su presencia, tiene comunión con el Señor y disfruta de una verdadera relación 

espiritual con Dios, como su Padre. 

Esta reconciliación garantiza además que un día cuando el creyente muera, vaya a la presencia 

gloriosa  y salvadora de Dios. Pablo dice que “Si esta morada terrestre…se deshiciere, tenemos 

una casa…eterna en los cielos” (2 de Corintios 5:1).El evangelio es poder para salvar. Pablo lo 

afirma en Romanos 1:16. Mediante la sangre de Jesucristo el creyente tiene libre acceso a la 



gloria eterna de Dios. Por eso puede decir con el apóstol “para mí el vivir es Cristo y el morir es 

ganancia” (Filipenses 1:21). 

Conclusión: 

El mundo al cual nos enfrentamos nos desafía con sus doctrinas ateas, su moralidad relativista y 

su pluralismo religioso. Sin embargo, el creyente puede ir confiado porque su mensaje, no es 

cualquier cosa, es poder de Dios. Por eso podemos decir con Pablo “porque no me avergüenzo 

del evangelio, porque es poder de Dios para salvación de todo aquel que cree” (Romanos 1:16).  

Freddy Noble 

Casado con Ketty Noble con quien procreó tres hijos. Además tiene cinco nietos 

Pastor de la Primera Iglesia Bautista Hispana de Manhattan 

Ex Presidente de la Asociación Bautista Hispana de New York y New Jersey 

Maestría en Divinidades del Seminario Teológico Bautista del Sur, de Louisville, Kentucky y 

Candidato al doctorado la Ministerio del Seminario Teológico del Medio Oeste Kansas City, MO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La recompensa de la evangelización 

Bosquejo del sermón 4 de la serie “¡Enviados!” sobre la evangelización por el Rev. Luis López.  

Texto bíblico clave: 2 Corintios 5:14 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 

que si uno murió por todos, luego todos murieron.” 

La recompensa de la evangelización 

Recompensa, ¿qué viene a su mente? Muchas veces una recompensa es ofrecida por alguien 

como un incentivo para la realización de una tarea o una labor. Hablar de recompensas  es 

hablar de motivación e incentivos para hacer algo. 

Por lo general, grupos de personas ofrecen recompensas en forma de dinero por la captura o la 

recuperación de una persona.  Hemos visto los  avisos de “Se busca” en varios lugares. “Se 

busca”  a personas,  animales u objetos. En algunos casos existe una compensación monetaria 

asociada con esto.   

Una  muestra contemporánea de esto  la vimos en la recompensa que ofreció Estados Unidos 

por la captura de Saddam Hussein, el dictador iraquí que gobernó la nación entre 1979 y 2003.  

Tras los atentados del 11 de septiembre de 2001 de Nueva York, el presidente estadounidense 

George W. Bush incluyó a Irak, Irán y Corea del Norte en el denominado “eje del mal”. El 

gobierno en ese entonces ofreció una recompensa de 25 millones de dólares  a quien aportara 

información para capturar a Saddam Hussein, o bien, a quien entregara pruebas sobre su 

muerte. El resto es historia.  

Otro evento moderno fue la recompensa que ofreció Microsoft en el 2009 para hallar al 
creador de un virus de computadoras denominado "Conficker" o "Downadup" , que se propagó 
rápidamente infectando a millones de computadoras en el mundo entero y amenazando la 
integridad de los sistemas. La empresa ofreció una recompensa de 250.000 dólares para 
atrapar a los creadores del problemático gusano informático.  

¿Pero recompensas por evangelizar? ¿Incentivos por compartir las buenas nuevas con otros? 
¿Acaso necesitamos motivación para que alguien hable del regalo de la salvación? 

¡Hay muchos versículos en la Biblia que hablan de ganar recompensas!  

Sin embargo, es fundamental dejar bien en claro que la salvación es un regalo totalmente 
gratuito. No la ganamos. Tampoco podemos merecerla por buenas obras. Es un don de Dios y 
de Su inmerecida gracia. Rom. 5:15-16 y Efesios 2:8-9. 

http://www.lanacion.com.ar/nota.asp?nota_id=1092759
http://www.microsoft.com/Presspass/press/2009/feb09/02-12ConfickerPR.mspx?rss_fdn=Press%20Releases


La Biblia habla de recompensas y de diferentes coronas que Dios dará a sus hijos. Lo hermoso e 
interesante de esto es que estas recompensas las da un Juez imparcial que es justo y amoroso. 
Este es verdaderamente supremo y no comete errores. 

Podemos insinuar y  hasta fingir  diciendo que las recompensas y las  coronas de las que habla 
la Biblia no son importantes para nosotros, ¡pero aún no he logrado convencer a nadie que me 
dé su recompensa cuando lleguemos al cielo! Lo cierto  es que todos vamos a querer lo que 
Cristo Jesús nos dé. De Él proviene  toda buena dádiva y aun la vida misma, incluyendo las 
recompensas. Algunos recibirán recompensas, y otros se quedarán sin recompensas, también 
habrá algunos que recibirán bendiciones, y algunos no recibirán bendiciones (Lucas 19:16-22). 

La vida cristiana considera dos tiempos: el tiempo de esta vida terrenal y el tiempo del cielo o 

celestial.  Los creyentes que evangelizan pueden disfrutar recompensas en estas dos esferas de 

la vida y tiempos.  

Cada mañana, mi presente tiene dos asas o agarraderas: Podemos tomar el asa de la ansiedad o 

el asa de la fe. Si tomamos el asa de la fe., decidimos vivir en misión con Dios. Esto significa que  

nos unimos a lo que Dios quiere hacer en este mundo. Parte de ello es que otros conozcan de 

Su hijo y  puedan llegar a tener la  vida eterna. 

Primero, hablemos de cuatro (4) recompensas en esta vida presente al evangelizar. Hay 
recompensas en la tierra de vivir en misión con Dios, de obedecerle y  compartir su palabra. 

1. La provisión de Dios.  “Yo fui joven, y ya soy viejo, y no he visto al justo desamparado, 

ni a su descendencia mendigando pan.” Salmos 37:25 LBLA. Esta provisión es el 

resultado de nuestra obediencia a Dios. Nunca se aparta de tu casa. Pagas la renta, pagas 

el agua, pagas la luz, has comido durante un mes y esto con una entrada mínima. Los que 

son fieles a Cristo Jesús y cumplen sus mandamientos verán la provisión de Él en sus 

vidas. Cuando se cierra una puerta abre otra. Cuando se te acaba un trabajo provee otro. 

Cuando llega la escasez, te sustenta y sostiene de formas inexplicables. Te otorga la 

provisión. El cuida de los suyos y de los que le honran. 

 

2. Crecimiento espiritual. Cuando compartimos el evangelio esto trae crecimiento 

espiritual.  Tenemos comunión con Dios.  Nos alimentamos del alimento celestial que 

Jesús habla en Juan 4:32.  Esto nos hace crecer y desarrollar una vida espiritual más 

fuerte. Cristo vino a buscar aquello que está perdido. Aquel  que hace la tarea de la 

evangelización sigue este camino. Parte de nuestro problema es que queremos crecer 

espiritualmente sin obedecer a sus mandamientos. Si queremos que nuestra vida espiritual 

pase a otro nivel, debemos testificar de Él. Dios te bendecirá con crecimiento. 

 

 

3. Propósito  y sabiduría inmensurable. Los que viven para agradar a Dios saben lo que 

Proverbios 11:30 afirma. El que gana almas es sabio. Una actividad que atrae las 



bendiciones de Dios es la evangelización. Este pasaje  garantiza que cualquier persona 

que sea un fiel testigo de Cristo  heredará la gloria. ¿Cómo puede ser esto? Proverbios 

3:35 habla de cómo los ganadores de almas, los sabios heredarán la gloria.  ¿Quiere 

propósito que fluya de su caminar con Cristo? Testifique. ¿Quiere sabiduría 

inmensurable? Hable a otros de su eterno poder para salvar y transformar. La Biblia 

afirma que “hermosos son los pies de los mensajeros que traen buenas noticias.” 

Romanos 10:15.   

 

Es irónico que muchos cristianos quienes se visten con modas populares y  con zapatos 

muy cómodos estén luchando con el verdadero propósito en sus vidas. Vidas infructíferas 

y superficiales no les permiten experimentar abundancia espiritual. ¿Tendrá que ver 

nuestra sequedad espiritual con el hecho de que no testificamos?  Mire sus pies y cálcelos 

con el evangelio de la paz. Es tiempo de embellecer  los caminos de este mundo 

quebrantados por el pecado. Es tiempo de llevar el evangelio a un mundo necesitado. 

Cuando usted se convierte en un testigo de Jesús, Él se encarga de comprobar su fidelidad 

en su vida. 

4. Avivamiento a la iglesia. El evangelio convierte a los pecadores,  ayuda a regresar a 

aquellos alejados y santifica al creyente. Crea un gozo, actividad y  convicción de parte 

de la iglesia.  Cuando evangelizamos se produce un despertamiento que trae consigo una 

respuesta de adoración apropiada. Trae poder en la oración. Un espíritu de amor y 

generosidad que son inequívocos.  

En tiempos de crisis, la evangelización enciende  el motor y hace avanzar a la iglesia. En tiempos 

de emergencia como guerras, terremotos, inundaciones, tormentas, la gente sacrifica algunas 

comodidades, revisa sus hábitos y hacen cosas que no harían en tiempos ordinarios.  

Si las crisis  humanas hacen que los hombres hagan sacrificios poco comunes, cuanto más la 

llegada de su segunda venida. Hay un gran día venidero. Mateo 24 y 1 Tesalonicenses 4 nos 

hablan de esto. Dios completará la historia humana ese día. 

¿Dónde están las mayores recompensas? Comienzan en la tierra y terminan en los cielos. Están 

arriba donde el orín y la polilla no pueden corromper, y donde ladrones no pueden hurtar. 

He aquí tres (3) recompensas en la vida venidera para el que evangeliza. 

1. Los que son sabios resplandecerán como el resplandor de los cielos y aquellos que 

enseñan y/o guían  a la justicia brillarán como estrellas por la eternidad. Daniel 12:3. 

Compartir el mensaje del evangelio y guiar a las personas a la justicia  produce una 

recompensa eterna y resplandeciente. Esta es una promesa divina para los ganadores de 

almas. Las piedras más preciosas estarán en las coronas de aquellos que han evangelizado 

durante su vida, que no dejan de hablar de Cristo. 



Los que reciben el evangelio son los entendidos, y los que enseñan la justicia a la multitud como 
las estrellas a perpetua eternidad son los ganadores de almas. Esta corona tan valiosa no se 
compara con los millones de dólares que puede alguien recibir en recompensa por algo 
realizado. Nada se compara con las estrellas de la eternidad. ¡Qué gran bendición! 

2. Una corona incorruptible.  1 Corintios 3:14 (LBLA) afirma “Si permanece la obra de 

alguno que ha edificado sobre el fundamento, recibirá recompensa.”  Gloriosa será la 

recompensa otorgada cuando los trabajadores fieles se reúnan alrededor del trono de Dios 

y del Cordero. Cuando Juan en su estado mortal vio la gloria de Dios, cayó como muerto;  

no fue capaz de soportar la visión.  “Le veremos  como Él es" 1 Juan 3:2. Cuando los 

hijos de Dios se vistan de inmortalidad, ellos en pie delante del trono,  completamente 

aceptados en el Amado porque todos sus pecados han sido borrados y  sus rebeliones 

totalmente olvidadas, podrán mirar  la gloria ilimitada del trono de Dios. Estos han 

compartido con Cristo en sus sufrimientos, han sido colaboradores con Él en el plan de 

redención, y partícipes con Él en la alegría de ver a las almas salvadas en el reino de Dios 

por toda la eternidad.  Hay recompensa para el que lucha por esta  corona incorruptible. 1 

Cor. 9:25. Su corona no tiene que asegurarla en un banco, está asegurada con Cristo 

Jesús, y es una recompensa del futuro. 

 

3. Nuestra recompensa más grande:  “Buen siervo y fiel.” 

El cristianismo es un modo de vida sumergido entre el servicio y el sacrificio. Servimos, porque 

El nos sirvió primero. Estamos  desafiados a servir a nuestros hermanos y aun a nuestros 

enemigos. Eso es evangelismo. 

Quizás la cosa mas irónica acerca el tipo de servicio que demanda el seguir a Cristo es que al 

servir a otros, nosotros mismos encontramos nuestra más grande satisfacción y propósito. 

Nunca estaremos más contentos o felices que cuando  ayudamos  a alguien a estar más cerca 

de Cristo. 

Hay quienes luchan en esta vida y nunca serán premiados. No verán su recompensa. Una cosa 

es segura. Dios es fiel y honra lo que promete.  Busca dinero en este mundo, y te vas sin el. Te 

afanas por poder, y terminas indefenso. Luchas por la fama y terminas olvidado.  

Considere las palabras de Jesús en Mateo 25:23 “Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre 

poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.”  Estas son las palabras 

de Jesús reservadas para aquellos que le sirven con integridad y fidelidad al llegar a su 

presencia, su mayor recompensa. 

Conclusión: 

 Le insto a prepararse para la venida de Cristo en las nubes. Día a día comparta  el amor que ha 

puesto Él en nuestros corazones. Entienda por experiencia propia lo que significa tener 



comunión con Cristo. Evangelice. Prepárese para su venida. En aquel día los redimidos 

resplandecerán en la gloria del Padre y del Hijo. Los ángeles, tocando sus arpas de oro, le darán 

la bienvenida al Rey. Los que han sido lavados en la sangre del Cordero rendirán sus coronas y 

trofeos a los pies del Cordero. Una canción de triunfo llenará todo el cielo. Cristo ha vencido.  

Cuando sales a la calle,  a tocar una puerta, a visitar, o a dar seguimiento a un convertido estás 

poniendo ese mismo día una perla en tu corona. Y Satanás trata de impedirlo. Ese día se te 

enferma un hijo y se te va el agua de la casa. Ese día el tráfico se complica y se descompone el 

vehículo. Suceden cosas fuera de lo normal. Pero debes vencer en el nombre de Jesús. ¡Hay 

recompensas por serle fiel!  Debemos sobreponernos y decidir obedecer en el poder de Cristo. 

Es una lucha espiritual. Debes batallar como buen soldado. Ese poder que tenemos es un poder 

más allá de este mundo y más  grande que nos permite romper todas las artimañas en los 

lugares celestes donde habitan los demonios y los ángeles demoníacos. Ese día recuerda que 

has sido enviado. Enviado para vencer. Enviado para traer libertad y esperanza. Has sido 

enviado para vencer en el nombre de Cristo. 
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discipulado, desarrollo de liderazgo y la formación espiritual. 

 

 

 

 


